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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
 

� Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

� ¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
 

� Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

� Porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 

 

 Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste 
y me pudiste. Yo era el hazmerreír todo el día, todos se 
burlaban de mí. Siempre que hablo tengo que gritar 
<<Violencia>>, proclamando: <<Destrucción. >> 
 La palabra del Señor se volvió para mí oprobio y 
desprecio todo el día. Me dije: <<No me acordaré de él, 
no hablaré más en su nombre>>; pero ella era en mis 
entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; in-
tentaba contenerlo, y no podía. 

  

 Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a 
presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa, 
agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. 
 Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos 
por la renovación de la mente, para que sepáis discer-
nir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfecto. 

–ALELUYA! EL PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ILU-
MINE LOS OJOS DE NUESTRO CORAZŁN, PARA QUE COMPREN-

DAMOS CU˘L ES LA ESPERANZA  A LA QUE NOS LLAMA. 

     SALMO 62 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 16, 21-27 
 

E n aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus 
discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer 

allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdo-
tes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resuci-
tar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y se puso a 
increparlo: 
 <<¡No lo permita 
Dios, Señor! Eso no 
puede pasarte.>> 
 Jesús se volvió y 
dijo a Pedro: 
 <<Quítate de mi 
vista, Satanás, que 
me haces tropezar. 
Tú piensas como los 
hombres, no como 
Dios.>> 
 Entonces dijo Jesús a sus discípulos: 
 <<El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí 
mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quie-
re salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por 
mí la encontrará.  
 ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo ente-
ro, si arruina su vida? ¿O qué podrá dar para recobrar-
la? Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ánge-
les, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a ca-
da uno según su conducta.>> 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA JEREM¸AS 20, 7-9 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 12, 1-2 � 28 de agosto 

FESTIVIDAD  
DE SAN AGUSTÍN 

Canto de Laudes y 
Eucaristía Solemne a 

las 11,30 

Así como la madera del arca salvó a los 
justos del diluvio, así, por medio de su 
Cruz de madera, Cristo nos salva del 

diluvio en el mar de este mundo. 
(San Agustín) 



 

EEEE    
ntonces Jesús dijo a los discípulos: ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si malogra su vida?   
En tiempo de los griegos tuvieron lugar las primeras olimpiadas, cuya continuidad se prolonga hasta nosotros. Pero podemos ver 

que toda la historia es como una olimpiada continuada que nos divide a diario en ganadores y perdedores. Pero, ¿quiénes serán de ver-
dad los primeros y quiénes los segundos? Se cree ganador quien posee dinero, goza de fama, o es poderoso. Mientras el perdedor ca-
rece de todo esto. De acuerdo a tal criterio, los perdedores somos la inmensa mayoría silenciosa. Pero por fortuna, el Señor nos mide de 
otra forma. Jesús nos dice: “Los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos”. “Es más fácil que un camello pase por el 
ojo de una aguja que un rico entre en el Reino de los Cielos”... ¿Qué se entiende entonces por ganar el mundo y por perder la vida?  
 En el lenguaje corriente ganar el mundo equivale a poseer, dominar, sobresalir. Pierden la vida los que nunca pueden conjugar estos 
tres verbos. Sin embargo, para Jesús, ni los primeros son los triunfadores, ni los derrotados los segundos.  
 Bastaría escudriñar con realismo detrás del ruido, del oropel y la apariencia de tantas vidas. Descubriríamos las llagas de la soledad, 
del hastío, del miedo, de la insatisfacción, de la desesperanza. Entre tanto, nos sorprende que la alegría camine por la acera de los per-
dedores. Aunque sus éxitos no tienen publicidad, se realizan en el amor, en la compañía, en la solidaridad. Nunca pierden la capacidad 
de gozar de las cosas sencillas. Como se sienten débiles, necesitan del otro, saben compartir y con ello mantienen abierto un camino 
hacia el Señor. Gozan del poder de maravillarse. Agradecen los dones que les llegan de sorpresa. No manipulan, no dominan. Orientan 
y a la vez, admiten ser orientados y apoyados. En su mente y en su corazón se lleva a cabo una traducción simultánea que le da nuevos 
significados a estas palabras que maltratamos a diario: Perder y ganar. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Margarita Ward 
30 de agosto 

 Nació en Congleton, Inglaterra, en el 
siglo 16 en el seno de una familia noble. 
 Vivía en Londres como dama de com-
pañía, cuando supo de la triste situación 
del sacerdote Watson que estaba en la 
cárcel a punto de enloquecer, decidió 
ayudarlo a escapar. Y en efecto lo logró 
pero fue descubierta y arrestada. 
 Confesó su acción y la defendió ale-
gando que el sacerdote era inocente. 
Se negó a pedir perdón a la reina y re-
chazó la libertad a cambio de hacerse 
protestante. 
 Fue ejecutada en 1588 y canonizada 
en 1970. 

 

 Quiero seguirte, Señor, a donde quieras que vayas, 
Quiero vivir la vida en tu compañía, 
Quiero ser de  los tuyos, aunque no lo parezca, 
Quiero caminar a tu lado hasta el fin de mis días. 
 Quiero llevar mi cruz cada día, 
Quiero aceptar la vida tal como es, 
Quiero ser responsable y no echarte la culpa de lo que 
ocurre, 
Quiero responsabilizarme de esta mi única vida. 
 Quiero tener fortaleza y aceptar mi debilidad,  
Quiero poner todo mi esfuerzo en vivir con amor, 
Quiero ilusionarme del todo para dar de mí lo mejor, 
Quiero entregar mi vida en pequeños detalles. 
 Quiero perder mi vida por ti, que es ganarla, 
Quiero sumergirme en el momento presente, 
Quiero no huir al futuro, ni esconderme en el ayer, 
Quiero que el que me busque me encuentre servicial. 
 Quiero regalarme del todo y en cada ocasión, 
Quiero que cuentes conmigo para construir tu reino, 
Quiero decirte hoy de nuevo que pierdo mi vida por ti. 
Así es como ganaré la verdadera Vida. Amén. 

 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 29:   Marcos 6, 17-29   
Quiero que ahora mismo me des en una ban-

deja la cabeza de Juan, el Bautista     
 

���� Martes 30:   Lucas 4, 31-37  
Sé quién eres: el Santo de Dios 
 

���� Miércoles 31:   Lucas 4, 38-44   
También a los otros pueblos tengo que anun-

ciarles el reino de Dios   
 

���� Jueves 1:   Lucas 5, 1-11   
Dejándolo todo, lo siguieron    
 

���� Viernes 2:   Lucas 5, 33-39   
Llegará el día en que se lleven al novio, y en-

tonces ayunarán.    
 

���� Sábado 3:   Lucas 6, 1-5   
¿Por qué hacen en sábado lo que no está 

permitido? 

El que quiera venirse  

conmigo, que se niegue a sí 

mismo, que cargue con su 

cruz y me siga.  

 

 San Agustín fue un gran escritor, que escribió unos cien 
libros. Entre ellos está su famosa autobiografía titulada Con-
fesiones. Libro que todo cristiano debería leer. También es-
cribió un gran tratado durante un período de 16 años titulado 
Sobre la Trinidad, meditando sobre este gran misterio de 
Dios casi diariamente. San Agustín escribió además La Ciu-
dad de Dios. 

 Dicha obra fue escrita entre los años 413-426, y es una 
de las mejores obras de apologética con respecto a las ver-
dades de la fe Católica. En ella, la ‘ciudad de Dios’ es la Igle-
sia Católica. La premisa es que los planes de Dios tendrán 
resultado en la historia en la medida en que las fuerzas orga-
nizadas del bien en esta ciudad derroten gradualmente a las 
fuerzas del orden temporal que hacen la guerra a la voluntad 
de Dios. Una línea argumental de este libro se puede apre-
ciar a continuación: “Por tanto dos ciudades han sido cons-
truidas por dos amores: la ciudad terrenal por el amor del 
ego, del egoísmo, hasta la exclusión de Dios; la ciudad ce-
lestial por el amor de Dios hasta la exclusión del ego, del 
egoísmo. Una se vanagloria en si mismo, la otra se gloría en 
el Señor. Una busca la gloria del hombre, la otra encuentra 
su mayor gloria en el testimonio de la conciencia de Dios”. 

  SAN AGUSTÍN, UN GRAN SABIO 


